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      Al Excmo. Sr. D. Cristóbal Colon de la Cerda,

      
		 

      
		ALMIRANTE Y ADELANTADO MAYOR DE LAS INDIAS, DUQUE DE VERAGUA, GRANDE DE ESPAÑA DE PRIMERA CLASE, SENADOR DEL REINO, ETC., ETC.

      
		 

      
		El deseo de hacer luz en un asunto tan importante como es el historiar con verdad la vida y hechos de Cristóbal Colon, desde su llegada á España hasta el momento en que las tres afortunadas carabelas zarparon del puerto de Palos de Moguer con rumbo á Occidente, me empeñaron hace años en prolijas investigaciones, que han dado por fruto el libro que hoy publico, bajo los auspicios del preclaro descendiente del Gran Descubridor.

      
		Á nadie, con más afectuoso reconocimiento de mi parte, ni con más títulos por la suya, podia yo dedicar este libro, que á aquel que con elevado espíritu y generosa y noble mano le dió el estímulo y aliento que las estrecheces de los tiempos y las flaquezas de los hombres le habian negado en el regazo mismo del hogar materno. ¡Tan cierto es lo que de antiguo se dijo: «que nadie era profeta en su país»!

      
		Por dicha de la humanidad, el desvío con que de ordinario nos tratan los propios, se encuentra compensado con la cariñosa hospitalidad que nos dispensan los extraños.

      
		No era ajeno, en verdad, del que con tanto brillo como merecimientos ostenta hoy en su escudo los esclarecidos timbres del Gran Almirante, el prestar apoyo á trabajos que tienen por objeto desvanecer errores y disipar las nieblas amontonadas sobre la azarosa vida y los gloriosos hechos del inmortal Colon. Mas, dadas la marca estrecha y las turbias corrientes de la época que atravesamos, no faltará quien sospeche que, para prestar á este modesto trabajo la bienhechora sombra y la liberal mano del sucesor de Colon, no habrian bastado aquellos timbres, si el que hoy los ostenta no reuniese á ellos los de su claro talento y nada vulgar instruccion, y más que todo, los de su amor á la industria y su entusiasmo por las artes y las ciencias, á cuyo cultivo consagra sus ocios, con no ménos afan y perseverancia que su ilustre progenitor consagró su vida á realizar la empresa más audaz y más gloriosa que vieron los siglos.

      
		Conste, sobre todo, que si mis investigaciones crítico-históricas han dado nacimiento á este libro, apadrinándole V... le ha conferido el bautismo de la publicidad. Que él cumpla como caballero los altos deberes de buen ahijado, contribuyendo á esmaltar los gloriosos timbres de la ilustre casa de Colon, es al presente el anhelo más vivo y la esperanza más halagüeña de su autor.

      
		Entre tanto, acepte V... el homenaje de justa gratitud y el testimonio de alta consideracion que le tributa su S. S. y devoto amigo.

      
		 

      
		Q. B. S. M.,

      
		Tomas Rodriguez Pinilla.

    

  
    
      
		 

      
COLON EN ESPAÑA

      
		 

      ESTUDIO HISTÓRICO

      
		 

      SOBRE LAS CÉLEBRES CONFERENCIAS DE CRISTÓBAL COLON EN SALAMANCA.

      
		 

      INTRODUCCION.

      
		 

      I.

      
		 

      
		Época de reparaciones la en que vivimos, tiene, entre otras muchas, la inmarcesible gloria de haber desagraviado ofensas, reparado olvidos, enaltecido y premiado, hasta donde posible era, méritos y servicios, que los contemporáneos pagaron con el desden, más de una vez con la cárcel ó con la cadena, y en más de una ocasion con el patíbulo ó la hoguera.

      
		Entre los ilustres nombres, objeto de esas debidas reparaciones, suena, no en el estrecho círculo de una provincia ó de una nacion, sino por los ámbitos del mundo, el ya glorioso nombre de Cristóbal Colon; y su nacimiento, su vida, sus viajes y sus descubrimientos han dado materia á biografías é historias, pábulo á discusiones y á pleitos, argumento inagotable á odas y romances, á dramas y novelas sin cuento. Se le han erigido estatuas, se han levantado monumentos, se han reivindicado sus derechos al mérito y á la gloria del descubrimiento del Nuevo Mundo. Una sola cosa no se ha hecho, que á nosotros se nos antoja de grandísima importancia: despues de haber estudiado el génesis y el valor de la idea que formó como la urdimbre de su vida, examinar con ahinco y exponer con verdad el punto y la hora donde se tejió la tela.

      
		Porque sabemos, mal que bien, dónde y cómo surgió en su mente la luminosa idea de navegar al Ocaso para encontrar el extremo Oriente y la tierra del oro; dónde y cómo se elaboró y maduró el pensamiento; cuántos esfuerzos hizo el gran navegante por realizarle fuera de España, y el fracaso de sus primeras tentativas en Portugal. Pero desde su llegada á España, hasta el memorable dia en que las tres afortunadas carabelas zarparon del puerto de Palos de Moguer, un tupido velo cubre, no ya la vida y los trabajos del descubridor, sino el proceso de su idea, de sus vicisitudes de sus alternativas, de sus luchas por alcanzar el apoyo apetecido y absolutamente necesario para su realizacion.

      
		Todo lo concerniente á la vida de Cristóbal Colon ha sido objeto de histórica y de científica curiosidad, con más ó ménos detenido estudio; pero hay muchos hechos de aquella azarosa vida, y entre ellos los que tuvieron lugar en el período importantísimo de 1484 á 1492, todos los que se refieren á las contrariedades con que tropezó, á las luchas que sostuvo, á los apoyos valiosos que encontró en España y que determinaron el triunfo de su idea y la realizacion de su empresa, sobre los cuales, más bien que historia—permítasenos decirlo—se ha hecho novela.

      
		Y no solamente son los acontecimientos de la vida de Colon en aquel período los que se hallan envueltos en oscuridad é incertidumbre, como observó ya muy atinadamente Alejandro Humboldt; es el órden cronológico de esos mismos acontecimientos. Las divergencias que sobre ello se encuentran en los autores antiguos, dice Prescott, son tales, «que hacen desesperar de que se pueda fijar con exactitud la cronología de las vicisitudes de Colon anteriores á su primer viaje»1. La fecha de su llegada á España, el pueblo ó ciudad á donde se dirigió, las primeras puertas á donde llamó, los sujetos que primeramente le acogieron, le recomendaron y le dieron apoyo y proteccion... todo está rodeado de incertidumbre y de oscuridad. Cuándo acudió, y por qué medio, al Duque de Medina-Sidonia; cuándo le hospedó en su casa el de Medinaceli; quién le recomendó al cardenal Mendoza; cuándo conoció á Alonso de Quintanilla, á Fr. Diego de Deza y á Luis de Santángel; cuándo y cómo entabló relaciones con Fr. Juan Perez; quiénes le presentaron á los Reyes, y cuándo y dónde le dieron éstos la primera audiencia; cuándo se verificó el suceso de la Rábida, asunto que se ha prestado á tanta novela y á no pequeños errores; quién era aquel Fr. Antonio de Marchena, á quien siempre tuvo el genoves de su lado, segun él mismo declara, y lo confirma el autorizado testimonio de la reina Isabel... todo eso subsiste oscuro, indeterminado, envuelto en las nieblas de contradicciones y de equivocaciones sin cuento.

      
		Pero todavía hay otro acontecimiento—y de inmensa importancia por cierto—que no sólo sigue envuelto en la niebla de la incertidumbre y la oscuridad, sino en los tenaces pliegues del error. Ese acontecimiento es el que se refiere á la consulta sometida por los Reyes al prior del Prado, Fr. Hernando de Oropesa, y á las juntas celebradas por éste para evacuarla: consulta y juntas erróneamente confundidas con las célebres conferencias de Salamanca, sobre las cuales no ha llegado á hacerse verdadera luz, por efecto de aquella errónea y áun no desvanecida confusion.

      
		Á esos oscuros senos adonde, hasta ahora, no han logrado llevar la luz ni historiadores concienzudos, ni biógrafos eruditos de Cristóbal Colon, hemos llevado nosotros la linterna de la crítica histórica; y á favor del prolijo y atento estudio de hechos probados y de documentos auténticos, creemos haber encontrado la solucion de los problemas que el distinguido y candoroso Prescott tenia por insolubles ó poco ménos.

      
		 

      II.

      
		 

      
		Es incuestionable que la vida del navegante genoves estuvo sujeta á vicisitudes sin cuento; que sus altas dotes, su valor y su fe fueron bien depuradas en el crisol de la desgracia. Pero si es cierto que le desdeñaron los frívolos, que le miraron de reojo los fanáticos, que se rieron de él los tontos y que le mordieron los envidiosos; si áun en la córte de los Reyes Católicos tuvo que luchar, no sólo con las dificultades de la situacion—que era crítica por demas—sino con la incredulidad de unos, con la desconfianza de otros, y con la ignorancia del mayor número; tambien es innegable que en España encontró, desde los primeros momentos, adeptos entusiastas, protectores valiosos, fervientes cooperadores de su empresa, cuyos auxilios eficacísimos todavía no se han valorado con precision, ni la Historia ha podido apreciar con exactitud.

      
		Lote indeclinable del genio que osa ostentar en su mano la antorcha encendida en el fuego de una aspiracion grandiosa, y señalar nuevos derroteros á la humanidad, el gran Colon sufrió amarguras sin nombre, y encontró en su camino obstáculos cuyo vencimiento, si es que no aumenta la importancia del triunfo, realza, indudablemente, el mérito del vencedor, á la vez que revela el gran temple de su alma y la elevacion de su espíritu.

      
		Pero sí esto es cierto, lo es tambien que el genio vence obstáculos, arrolla oposiciones, arrebata con su ferviente entusiasmo, y hace siempre prosélitos. Colon halló en su camino obstáculos que superar, oposiciones que vencer, é infinitas amarguras que devorar; pero la lucidez de su mente y la energía de su voluntad vencieron todos los obstáculos y triunfaron de todas las dificultades2.

      
		Era verdaderamente titánica su empresa; y aunque los tiempos la traian, y el curso de los sucesos la habian como preparado, el pensar sólo en ella se tenia entónces por utópico, y el acometerla, por más osado y temerario que pudo serlo en la antigüedad el viaje de los Argonautas en busca del Vellocino de oro. ¡Qué extraño, pues, que el desconocido navegante, «el hombre de la capa raida y pobre», como dice Oviedo3, encontrase en todas partes dudas, desconfianzas, vacilaciones y desdenes!..... Lo extraño, ó por lo ménos lo extraordinario, es que de todo triunfasen su constancia, su energía y su fe inquebrantables.

      
		Grandemente ocupada y preocupada entónces la España cristiana con la titánica empresa de arrancar al Islam los últimos baluartes de su poderío de ocho siglos, y de poner término á la obra secular de la reconquista, Cristóbal Colon llegó á la córte ambulante de los Católicos Reyes en la coyuntura más crítica, más difícil, y por lo tanto, ménos propicia para su colosal empresa. España necesitaba entónces armas, soldados, máquinas de guerra; y Colon llegaba como un hombre oscuro, y sólo la ofrecia una idea. ¡Cuán brillante tuyo que ser esta idea! ¡y cuán grandes y animosos el pueblo y el gobierno á quienes se ofreció, para que, en aquella coyuntura, la prohijasen!

      
		Colon llegó á España cuando se hallaba convertida toda ella en un campamento, empeñada en su perdurable lucha, y en vísperas de una gran batalla. ¡Qué extraño que sus primeros pasos y su misma persona pasáran como desapercibidos para analistas ó historiadores! ¡Qué extraño que, si de él se ocupaba alguno, le mirase, por de pronto, como un aventurero ó como un visionario! Y, sin embargo, fué entónces, fué en aquella época, en aquellos momentos, cuando más encarnó la idea en la mente del atrevido navegante: cuando esa idea se convirtió para él en luminoso faro, en ardoroso empeño; en fe ardiente, en apostolado triunfante; fué entónces cuando ganó á su idea partidarios fervorosos protectores de gran valer, corazones entusiastas, espíritus levantados y animosos, que le ayudaron á superar todo género de obstáculos y á vencer dificultades, que se tendrian en todos tiempos por invencibles, y que lo habian sido hasta allí en otras partes.

      
		Aquel campamento, en que se preparaban los últimos triunfos de la Cruz sobre la Media luna, perseguidos en una lucha de ocho siglos, lucha que habia dado temple de acero á los caractéres, vigorizado las almas y ennoblecido los sentimientos á impulso del entusiasmo que produce la fe y del valor que engendra el patriotismo, fué para Colon un gran espectáculo y una garantía para la realizacion de su empresa. En aquel campamento se fortaleció su fervoroso espíritu; comprendió que aquél era su elemento; que aquel ambiente era favorable al desarrollo y al éxito de sus planes; y no se engañó. Allí encontraron esos planes fervientes partidarios, decididos y enérgicos cooperadores; y con su apoyo y auxilios los realizó. Entre tanto vivió como envuelto en el torbellino de los grandes acontecimientos que agitaban á España y embargaban los ánimos de todos los españoles. Y despues.....

      
		Lo grandioso del éxito obtenido, los portentos y maravillas de las tierras descubiertas, portentos que exageraba la imaginacion; no sólo del descubridor, sino del público, las esperanzas que el admirable descubrimiento despertára, los deseos y apetitos que acarició, las pasiones que encendió, los hechos mismos á que dió orígen, muchos de ellos heroicos, algunos tiránicos, sangrientos no pocos, embargaron de tal modo los ánimos, que nadie volvió á pensar en los trabajos del laborioso parto, nadie se volvió á acordar de las dificultades que habian tenido que arrostrar y de las luchas que habian tenido que sostener el descubridor y sus partidarios; nadie más que él y su hijo Hernando se volvieron á acordar de las vicisitudes por que habia pasado y de las amarguras que habia tenido que devorar el hombre de la capa raida y pobre, ántes de llegará ser Almirante, Visorey y Gobernador de las Indias Occidentales.

      
		Época de grandes acontecimientos y de fuertes impresiones, todo contribuyó á que pasára la del descubrimiento con rapidez vertiginosa; todo contribuyó á que se olvidára el laborioso parto, á que se desconocieran los trabajos que prepararon el suceso, y á que no se apreciáran cual debian el mérito y las altas prendas del descubridor.

      
		La importancia de los descubrimientos que se sucedieron rápidamente desde el año 1492, tales como la llegada de Vasco de Gama á Calcuta, cuyas consecuencias se hicieron sentir en el comercio del mundo más prestamente que la lenta acumulacion de los metales preciosos de América; los trabajos de Cabral y de Solís, el descubrimiento del mar Pacífico por Vasco Nuñez de Balboa, siete años despues de la muerte de Colon, apartaron de él la atencion y el interes públicos, haciendo que cuasi se olvidára aquel que habia dado el primer impulso á tan maravillosas empresas. La fama artificial de Vespucio, las proezas de Hernan Cortés, las sanguinarias conquistas de Pizarro, absorbieron todo el interes de la Europa comercial, sobre todo despues que el aumento de la plata, efecto del descubrimiento de las minas del Potosí y de Zacatecas, hizo triplicar el precio de los cereales y cambió súbitamente todos los valores nominales. Los conquistadores, como dice bien A. Humboldt, de unos países tan ricos en metales preciosos, borraron poco á poco la memoria de aquel que les habia enseñado el camino.

      
		Sólo así se concibe que compañeros mismos de su empresa, testigos de sus relevantes cualidades y de sus virtudes, en lugar de tributarle elogios á que era grandemente acreedor, se convirtieran, no ya en émulos de su gloria, sino en irreconciliables enemigos de su persona, de su autoridad y de sus proyectos. Los celos y el despecho hieren de muerte al valeroso Martin Alonso Pinzon, compañero de su glorioso primer viaje; Roldan y Mogica se le rebelan; Hojeda le hostiliza; los hermanos Porras le calumnian; el obispo Fonseca y D. Juan Soria le hacen una guerra insidiosa; y Bobadilla le prende y le encadena4.

      
		Los historiógrafos de la época de Cristóbal Colon, si se exceptúan su hijo D. Hernando y Fr. Bartolomé de las Casas, le desconocieron y casi pugnaron por amenguar sus méritos y su gloria. Los de nuestra época le han desfigurado á fuerza de exagerar aquellos méritos y de sublimar su gloria. Ya verémos más adelante que sus paisanos Pedro Mártir de Angleria y Lucio Marineo Sículo, que le conocieron y debieron tratarle, el uno le apellida un Quidam, y el otro le llama Pedro Colon5.

      
		Angleria, que residió en Valladolid del 10 de Febrero al 26 de Abril de 1506, cuando Colon se hallaba ya en el lecho de muerte, ni siquiera hace mérito de ello en sus cartas, preocupado con el naufragio del Archiduque de Austria y con las querellas entre éste y su suegro don Fernando, con las revueltas de Castilla y las glorias de Cisnéros.

      
		Marineo Sículo llega hasta olvidar el verdadero nombre de Colon. Y ese desdeñoso olvido del grande hombre fué en aumento durante toda la primera mitad del siglo XVI. 

      
		Acosta, Gomara y el inca Garcilaso inventan ó apadrinan la fábula del piloto Alonso Sanchez. El portugues Juan Barros le denigra llamándole hablador. Faria y Sonsa refiere lo de la famosa estatua ecuestre sobre la montaña del Cuervo (isla del Cuervo, en Las Azores), con la mano izquierda asidas las crines del caballo, y con la derecha señalando al Poniente.

      
		Gomara recuerda los indios del procónsul Quinto Metellus Celer, de que hace mérito Cornelias Nepos, y dice con marcada intencion: «Si ya no fuesen de Tierra del Labrador y los tuviesen (los romanos) por indianos, engañados por el color»6.

      
		Por último, el mismo Herrera, el discretísimo Antonio de Herrera, dice: «que la opinion de encontrar, en una navegacion de pocos dias por el Occidente, la parte oriental de la India, fué confirmada á Colon por su amigo Martin de Bohemia, portugues natural de la isla de Fayal, gran cosmógrafo»7.

      
		Las prosperidades de Colon, dice Humboldt, fueron de duracion cortísima; apénas si gozó en su larga carrera seis ó siete años de contento y de dicha; vivió demasiado tiempo entre los hombres para que dejase de probar con amargura lo que para ellos tiene de importuna la superioridad, y lo difícil que es ilustrar uno su vida sin experimentar grandes angustias y sin perder su reposo. Cristóbal Colon, como Hernan Cortés, y como el inglés Raleigh, han probado á su costa que el genio no reina más que sobre el porvenir, y que es muy tardío su poder8.

      
		Tan cierto es que en todos tiempos y lugares, ora se trate de descubrimientos geográficos, ó ya de invenciones en las artes, ó de las grandes concepciones en las ciencias y en las letras, la historia de la humanidad nos presenta el mismo fenómeno.

      
		«Se comienza primero negando la posibilidad del descubrimiento ó la exactitud de la concepcion; despues se niega su importancia, y más tarde, su novedad. Son efectivamente tres grados de una duda que templa algo los disgustos causados por la envidia; cierta especie de moda cuyo motivo es ordinariamente ménos filosófico que la discusion que á su pesar provoca; moda que trae su orígen de más léjos que el de aquella Academia dei Dubbiosi, que de todo dudaba ménos de sus propios decretos.»

      
		El autor del Ensayo sobre las costumbres y el genio de las naciones dijo ya, con mucha oportunidad, «que cuando Cristóbal Colon prometia un nuevo hemisferio, se le contestaba que no podia existir; y cuando le hubo descubierto, se dió en sostener que era ya conocido de mucho tiempo ántes»9.

      
		La extremada reserva que imponian al Almirante sus desconfianzas y su carácter suspicaz10, el secreto peculiar de la diplomacia de nuestros monarcas, la circunstancia de ser extranjero el descubridor, y como él mismo reconocia, la de los celos que despertaba el éxito de su empresa, contribuyeron poderosamente á que un denso velo envolviera por de pronto el brillo de su nombre y la gloria de su triunfo.

      
		Á todas esas causas se reunieron otras que provocaron censuras amargas, enemistades terribles, y llegaron hasta concitar contra él la animadversion del pueblo. «Eran tales por entónces (1496) la disposicion de los ánimos en Granada y el ódio contra lo que se llamaba régimen tiránico de los ultramontanos en Haiti, que los parientes de los conquistadores se reunian en el patio de la Alhambra para gritar, cuando pasaba el Rey, pagad, pagad. «Mi hermano y yo, dice don Hernando, que éramos entónces pajes de la Reina, nos veiamos á menudo insultados por el populacho: mirad esos mosquetillos, decian, esos hijos del Almirante, que ha hallado tierras de vanidad y engaño, que sólo sirven para tormento y sepulcro de los hidalgos castellanos!»11.

      
		 

      III. 

      
		 

      
		Por grande que sea el genio, por singulares y notables que sean las cualidades de un hombre—y las de Cristóbal Colon lo eran en alto grado—ninguna individualidad se sustrae á la atmósfera moral de su época, á las condiciones del tiempo en que vive. Colon era tan notable por la grandeza de su idea como por la elevacion de su alma y la nobleza de sus sentimientos. Mas para juzgarle con equidad no se debe olvidar, como dice Humboldt, el imperio que entónces ejercia la intolerancia religiosa. Convertir infieles, expulsar á los moros de la península, libertar el sepulcro de Cristo, eran los ideales de la época, y muy especialmente en España. Sin haber perdido Colon la reserva y la hábil circunspeccion de su país natal, adoptó, sin embargo, en España los ideales y hasta las preocupaciones que formaban la impetuosa corriente de la opinion en la córte de los Reyes Católicos. Testigo presencial de la tenaz y formidable lucha contra el islamismo, y áun actor en la memorable campaña definitiva contra los moros de Granada, la misma vivacidad y la energia de su carácter no podian ménos de exaltar su imaginacion y de enardecer su fe. El fervor teológico que le caracteriza no le venía de Italia, país entónces republicano y comercial, ávido de riquezas y de fausto, en que el descubridor habia pasado su infancia: aquel fervor le habia adquirido durante su estancia en Andalucía y en Castilla, en sus relaciones íntimas con Fr. Diego de Deza, con el Prior de la Rábida, con Fr. Antonio de Marchena, con el Padre Gorricio, sus amigos más queridos y más útiles. La fe de Colon se mezclaba, de una manera extraña, con los intereses mundanales del siglo, y su misticismo teológico, dice Humboldt, se acomodaba perfectamente á las exigencias de una sociedad corrompida y á las necesidades premiosas de una córte que se veia en contínuos apuros por efecto de las guerras y por el de su irreflexiva prodigalidad.

      
		Aquellos sueños y promesas de oro á toneladas12; aquel anhelo constante por la tierra del oro, y aquel su encomio del precioso metal, hacen un notable contraste con su caballerosidad, con su firmeza de carácter, con su fe y su misticismo, con sus proyectos de reconquistar el Santo Sepulcro, y con aquel hábito de franciscano de que le vió vestido el Cura de los Palacios al regreso del segundo viaje.

      
		Descúbrese en Colon, al lado de la singular originalidad de su carácter, la influencia de las doctrinas dominantes en su época; doctrinas que prepararon, por medio de leyes inhumanas, la proscripcion de dos pueblos enteros, los moros y los judíos. Al examinar los motivos de aquella intolerancia religiosa, se ve uno obligado á reconocer, con Humboldt, que el fanatismo de aquellos dias, no obstante su violencia, no tenía ya el candor de un sentimiento exaltado. Mezclado aquel fanatismo á todos los intereses materiales y á los vicios de la sociedad, estaba guiado, con especialidad en los hombres del poder, por una sórdida avaricia y por las necesidades y los apuros, hijos de una política levantisca y tortuosa, de lejanas expediciones y de la dilapidacion de la fortuna pública. Necesidades de posicion y deberes impuestos por la córte propendian á viciar insensiblemente las almas más generosas13. Colocados en una esfera elevada, dependiendo del favor del gobierno, los hombres públicos dirigian su conducta conforme á la opinion del siglo y á los principios que la autoridad soberana parecia justificar. Los crímenes que en la conquista de América, despues de la muerte de Colon, mancharon las páginas de nuestra historia, procedian, ménos de la rudeza de costumbres y del ardor de las pasiones, que de los fríos cálculos de la codicia, de la cautelosa prudencia y de esos excesos de rigor que se emplean en todas épocas, so pretexto de sostener el principio de autoridad y afianzar el órden público14,

      
		Lo grandioso del descubrimiento, el legítimo orgullo del descubridor, junto á las preocupaciones de la época, exaltaron las imaginaciones y produjeron la fiebre del oro, el auri sacra fames, que complicó y centuplicó las siempre grandes dificultades de toda colonizacion. La esclavitud no sólo parecia entónces consecuencia natural de toda conquista y de toda victoria, sino que se justificaba por motivos religiosos. Podia muy bien privarse á los hombres de su libertad natural para darles en cambio la doctrina cristiana y el beneficio de la fe. En esa parte no mostró dudas ni escrúpulos Cristóbal Colon. Pero los tuvo la reina Isabel. Mandaba aquél á sus gentes, que respetáran y no tocasen á los rudos utensilios propiedad de los indígenas; pero luégo cargaba con ellos y los traia á España, ó los repartia entre los suyos como mercancía. Pero la Reina, no sólo mandó suspender en Sevilla la venta acordada de los primeros indios traidos por Colon, sino que ordenó fuesen restituidos á su país15.

      
		La Instruccion dada por los Reyes al Almirante para el segundo viaje y para el buen gobierno de la nueva colonia—Instruccion firmada en Barcelona en 29 de Mayo de 1493—respira sentimientos de dulzura y humanidad para con los indios. «Procure é haga el dicho Almirante, dicen en ella los Reyes, que todos los que van (en la armada) é los que más fueren de aquí adelante traten muy bien é amorosamente á los dichos indios, sin que les fagan enojo alguno, procurando que tengan los unos con los otros mucha conversacion é familiaridad, haciéndose las mejores obras que ser pueda... é si acaso fuera que alguna ó algunas personas trataren mal á los dichos indios, en cualquier manera que sea, el mismo Almirante, como Visorey é Gobernador de sus Altezas, lo castigue mucho, por virtud de los poderes que para ello lleva...» Las intenciones de los Reyes no podian ser más benéficas, ó como hoy se diria, más liberales. Se ve en ellos una delicadeza de sentimientos, sobre todo en los actos y en las palabras de la reina Isabel, que contrasta con la conducta observada con los moros y judíos, y con las horribles hecatombes permitidas al feroz Torquemada. Pero es preciso decirlo: Colon mismo sacrificó en aquella cuestion los intereses de la humanidad al deseo ardiente de hacer más lucrativa la posesion de las islas ocupadas, de procurar brazos á los lavaderos de oro, y de contentar á los colonos que, por avaricia y por pereza, reclamaban la esclavitud de los indios.

      
		Un concurso fatal de circunstancias, dice Humboldt con este motivo, empujaba insensiblemente al Almirante hácia una senda de vejaciones y de iniquidades, que él procuraba justificar con razones y motivos de órden religioso. Y no es que no fuera grandemente liberal y humano Cristóbal Colon; es que necesitaba demostrar la importancia de su descubrimiento con argumentos aritméticos, con pruebas metálicas: «como quiera que las cosas espirituales,  decian los Reyes mismos en su citada Instruccion, sin las temporales no pueden luengamente durar .»

      
		Hé ahí por qué, miéntras en la córte se censuraba la dureza con la que Colon introducia la servidumbre de los indígenas16 en las colonias, los colonos españoles escribian quejándose amargamente, «que no permitia que los indios sirviesen á los cristianos, que los acariciaba para hacerse independiente con su apoyo, ó bien para formar una liga con algun príncipe) 17.

      
		El interes de la colonizacion, la codicia de los colonos, las rebeliones de Roldan, de Mogica y de Hojeda contra el Almirante, todo contribuia á hacer cada dia más difícil su situacion. Los mismos tesoreros de la Corona, el famoso obispo de Badajoz, y despues de Palencia, don Juan de Fonseca, su lugarteniente Juan de Soria y el propio P. Boil, le obligaron á entrar por el camino de las violencias, para el de la explotacion. La Reina misma, mal aconsejada por los teólogos, cedió á las exigencias de los explotadores, y comenzó el funesto sistema de concesiones, autorizando los repartimientos de indios y las encomiendas.

      
		En la curiosa Memoria que Fr. Bartolomé de Las Casas presentó en 1543, por órden del emperador Cárlos V, á la junta de prelados celebrada en Valladolid, para la reforma de los abusos introducidos en las Indias Occidentales, refiere un hecho que prueba todo lo difícil y embarazosa que debia ser la situacion de Colon en aquella época. «La Serenísima y bienaventurada reina doña Isabel, digna abuela de Vuestra Majestad, dice, nunca quiso permitir que las Indias tuviesen más señores que ella misma y su esposo D. Fernando. Y conviene daros á conocer lo que con tal motivo aconteció por el año 1499 en esta misma capital. El Almirante habia dado un indio para su particular servicio á cada uno de los españoles que le habian acompañado en sus expediciones. Yo tuve uno de aquéllos. Llegamos con nuestros esclavos á España. La Reina, que estaba entónces en Granada, lo supo y recibió por ello gran desagrado: «¿Quién ha autorizado, decia, á mi Almirante para disponer así de mis súbditos?» Y en seguida mandó que todos los que habian traido indios los entregáran para volverlos á enviar á las Indias»18.

      
		Sólo los que comprenden, dice Humboldt con este motivo, las dificultades y las complicaciones de nuestro actual régimen colonial; sólo los que conocen la situacion en que se hallan los gobernadores de las Islas, colocados bajo la doble influencia del sistema liberal de la metrópoli y las veleidades de opresion y de poder arbitrario de los colonos; sólo ésos pueden formarse cabal idea del desórden, confusion y anarquía que producirian en Haiti, de una parte, la templanza y la dulzura de las Reales cédulas y disposiciones, y de otra parte, la rudeza y violencia de los conquistadores; la necesidad apremiante de procurar brazos para la explotacion de las minas y lavaderos, y el interes que los hermanos de Colon y todos los funcionarios á sus órdenes tenian en demostrar la importancia y la riqueza de las tierras descubiertas.

      
		Nada pinta mejor aquella situacion, aquella embarazosa y difícil situacion, que las vacilaciones de la misma Reina, y que el espediente á que tuvo que recurrir el obispo de Chiapa para defender la libertad de los indios: aconsejar la trata de negros, «En la instruccion que mandamos dar al comendador D. Frey Nicolas de Ovando, decia la Reina, ordenamos que los indios, vecinos y moradores de la isla Española, fuesen libres y no sujetos á servidumbre...; mas agora soy informada que  á causa de la mucha libertad que los dichos indios tienen, huyen y se apartan de la conversacion y comunicacion de los cristianos... no quieren trabajar y andan vagamundos... ni los pueden haber para las doctrinas y traer á que se conviertan á, nuestra santa fe católica; que á esta causa los cristianos que están en la dicha isla y viven y moran en ella no hallan quien trabaje en sus granjerias y mantenimientos ni les ayuden á sacar y coger el oro que hay en la dicha isla... por lo cual mando á vos el dicho nuestro Gobernador, que en adelante compelais ó apremieis á los dichos indios  que traten y conversen con los cristianos de la dicha isla, y que trabajen en sus edificios en coger y sacar oro y otros metales, y en facer granjerías y mantenimientos para los cristianos, vecinos y moradores de la dicha isla; y fagais pagar á cada uno el dia que trabajare el jornal»19.

      
		¡Fatal y funestísima concesion! Una vez en esa pendiente, las consecuencias desastrosas no se hicieron esperar mucho tiempo. La poblacion indígena de Haiti desapareció. El comendador Ovando tuvo que extremar los castigos hasta una crueldad horrible20. ¿Quién duda que aquellas crueldades repugnaban grandísimamente lo mismo á la reina Isabel á que a Cristóbal Colon? En una carta de éste á su hijo don Diego manifestó, con la viveza y la energía que le eran propias, todo el horror que la crueldad de Ovando le inspiraba. «Cosas tan feas, dice, con crueldad cruda tal, jamas fué visto.» Y en la propia carta, llena de amargura, de sentimientos tiernísimos y de tristes presentimientos, encarga á su hijo que haga presente á Sus Altezas, entre otras cosas, la de «que las Indias se pierden y están con el fuego de mil partes» 21.

      
		Pero la mala semilla estaba sembrada y daba su fruto. Sin quererlo ni preverlo, la Reina Católica y Cristóbal Colon habian arrojado al suelo aquella semilla. La religion y los intereses materiales se habian concertado para establecer la servidumbre de la raza indígena, so color de conversion á la fe católica, de repartimientos, de encomiendas y mitas. Y de aquí, la secuela de violencias, de rebeliones, de crueldades y de exterminio que sobrevinieron.

      
		Nadie se atreveria á acusar de hipocresía á la reina Isabel, ni de codicioso y cruel á Cristóbal Colon. Los sentimientos de dulzura y el vivo interes de la Reina por los naturales del Nuevo Mundo eran sinceros y formaban su preocupacion y su anhelo más constantes; su testamento mismo los revela. Y en cuanto á Colon, pruebas repetidas dió de humanidad, de elevacion de espíritu y de nobleza de sentimientos. Mermados vió sus privilegios, menoscabados sus derechos, embargada y perdida su fortuna; y aunque celoso en defender los unos y reparar ésta, jamas faltó al deber, ni al honor, ni á las conveniencias. «Yo no quise robar la tierra, dice en un desahogo familiar á su hijo Diego, por no escandalizarla; porque la razon quiere que se pueble... y entónces se habrá todo el oro á la mano sin escándalo.» Pero tanto la Reina como Colon se engañaron en la extension de los derechos otorgados á los colonos.

      
		 

      IV.

      
		 

      
		«Entrando ahora en otro órden de consideraciones, y aparte del número y la magnitud de las empresas, de los hechos y de los personajes que por aquellos tiempos embargaron la atencion de España y preocuparon á Europa, permítasenos aquí hacer constar que, sin desconocer la poderosa influencia que en el mundo intelectual y moral ejercen los grandes pensamientos y las ideas creadoras, es preciso convenir en que los grandes movimientos en la humanidad han sido efecto de la accion que el hombre ha llegado á ejercer sobre el mundo físico; efecto de esos descubrimientos materiales, cuyos resultados portentosos hieren más fuertemente las imaginaciones que las causas que los han producido. El acrecentamiento del dominio del hombre sobre el mundo material y sobre las fuerzas de la naturaleza impresionan más vivamente que los pensamientos más luminosos. Por eso, la gloria de Colon y la de James Watt, grabada en los fastos de la Geografía y de las artes industriales, ofrecen un problema más complejo que las conquistas puramente intelectuales debidas al creador pensamiento de Aristóteles y de Platon, de Leibnitz y de Newton. Que es propio de los descubrimientos que afectan á los generales intereses de la humanidad el agrandar el círculo de las conquistas, y tambien el terreno que áun falta por conquistar. Y es error de las inteligencias vulgares el creer que, en su época, ha llegado la humanidad al apogeo de su progresivo desenvolvimiento, sin observar que por el íntimo encadenamiento de todas las verdades, á medida que se avanza se dilata más el horizonte»22.

      
		«Colon ha servido á la humanidad ofreciéndola nuevos objetos de reflexion, aumentando la masa de las ideas y haciendo tambien progresar por ese medio el mundo del pensamiento. No era ya época de tinieblas la en que aquél apareció sobre el teatro del mundo; pero dominaba aún la filosofía escolástica, que no ofrece á la razon más que formas; y comparativamente á la abundancia y al artificio de esas formas, habia verdadera penuria de ideas; sobre todo, de esas nociones que, naciendo de un contacto más íntimo con el mundo material, alimentan sustancialmente la inteligencia. En ninguna otra época se puso en circulacion mayor ni más variado caudal de ideas, que en la época de Colon y de Gama, que fué tambien la de Copérnico, de Ariosto, de Alberto Durero, de Rafael y de Miguel Angel.»

      
		«Sí el carácter de un siglo es la manifestacion del espíritu humano en un tiempo dudo, el siglo de Colon, al extender inopinadamente la esfera de los conocimientos, abrió nuevas sendas á los siglos futuros, dando impulso á su carrera y á sus adelantos.»

      
		«Trayendo á la memoria todo lo que á ese engrandecimiento del espíritu humano contribuyó el pensamiento de dos hombres, Colon y Toscanelli, no hay que limitarse á los grandes progresos que hicieron simultáneamente la Geografía, el comercio de los pueblos, el arte de navegar y la Astronomía náutica; no basta considerar los adelantos que hicieron las ciencias físicas en general, y hasta la filosofía de las lenguas, cuyos horizontes dilató el estudio comparado de tantos y tan raros idiomas, ricos en formas gramaticales; se necesita ademas ver la influencia que ha ejercido el Nuevo Continente en los destinos del género humano, bajo el punto de vista de las instituciones sociales. La revolucion religiosa del siglo XVI, al sentar, la piedra cardinal del libre exámen, preludió la tempestad política de nuestros tiempos. El primero de esos movimientos coincidió con el establecimiento de las colonias europeas en América. El segundo se ha hecho sentir á fines del siglo XVIII, y ha concluido por romper los vínculos de dependencia que unian á los dos Mundos.»

      
		«Todavía no se ha fijado bastante la atencion pública sobre una circunstancia que, relacionada con esas causas misteriosas de que ha dependido la desigual distribucion del género humano por la tierra, ha favorecido, ó por lo ménos, ha hecho posible la influencia política de que ántes hemos hecho mérito. Una mitad del globo ha estado tan exiguamente poblada, que, no obstante el lago trabajo de una civilizacion indígena que debió tener lugar en los siglos que median entre Leif y Colon, en las costas americanas que dan frente al Asia habia inmensos países que no ofrecian en el siglo XV más que unas cuantas tribus de pueblos cazadores. Tal estado de despoblacion en fértiles comarcas sumamente aptas para el cultivo de nuestros cereales, permitió á los europeos fundar en ellas establecimientos tan extensos, como no llegaron á ser ningunos de los del Asia y el África en tiempos antiguos. Los pueblos cazadores se replegaron al interior, y en el Norte América, con climas y bajo aspecto de vegetacion muy análogos á los de las islas Británicas, se formaron por inmigraciones, desde fines de 1620 en adelante, estados cuyas instituciones libres ofrecian el reflejo de las de la madre patria.»

      
		«La Nueva Inglaterra no fué desde el principio un establecimiento industrial y comercial, como lo son hoy mismo las factorías de la costa de África; ni tampoco era aquélla una dominacion sobre pueblos agricultores de diversa raza, como lo es el imperio británico en la India, y como lo fué mucho tiempo el imperio español en Méjico y en el Perú; la Nueva Inglaterra, que recibió por primera vez una colonia de cuatro mil familias de puritanos, de la cual desciende hoy la tercera parte de la poblacion blanca de los Estados-Unidos, era un establecimiento religioso. La libertad civil se mostró en ella desde luego inseparable de la libertad de conciencia. Y la Historia nos enseña esta verdad: que ni las instituciones libres de Inglaterra, ni las de Holanda, ni las de Suiza han influido sobre los pueblos de raza latina, á pesar de su proximidad, tanto y tan poderosamente, como aquel reflejo de formas democráticas de gobierno que, libres de todo enemigo exterior, favorecidas por una tendencia uniforme y constante de recuerdos y de antiguas costumbres, ha tomado, en medio de una prolongada calma, desarrollos y crecimientos desconocidos en nuestros tiempos. Hé ahí cómo la falta de poblacion en las altas regiones del Nuevo Continente, y el libre y prodigioso acrecentamiento de una colonizacion inglesa al otro lado del Atlántico, han contribuido poderosamente á cambiar la faz política y los destinos del antiguo Continente»23.

      
		 

      V.

      
		 

      
		Los historiadores como los poetas, pagan tributo á sus respectivos siglos, y la fisonomía de éstos, sus bellezas y sus lunares, sus esperanzas y sus temores, sus aprensiones y sus enfermedades, no pueden ménos de reflejarse en las obras de aquéllos. De este fenómeno constante vamos á ofrecer aquí al lector pruebas irrefragables con ejemplos lastimosos.

      
		Pedro Mártir de Angleria, milanés, traido á España por el Conde de Tendilla, D. Iñigo de Mendoza, en 1488, helenista del Renacimiento, muy pagado de las grandezas de la córte, fiel servidor de los Reyes, admirador y panegirista de sus pensamientos y de su política, presenció, como si dijéramos, el gran acontecimiento; conoció y áun trató á Colon; su éxito le entusiasmó, y saboreó el descubrimiento como los sabios saborean estos placeres. En sus epístolas al Pontificado y á los hombres ilustres de aquel tiempo refirió los portentos que cuasi presenciaba y otros que imaginaba con un poco de afectacion clásica, pero con fervor y viveza de colorido. Y con todo eso, la primera vez que tiene que nombrar al descubridor lo hace con estas desdeñosas ú olvidadizas frases: Post paucos inde dies venit ab antipodibus occiduis Chistophorus  QUIDAM Colonus , vir ligur, qui a meis regibus ad hanc proviciam tria vix impetraverat navigia; quia fabulosa quæ dicebat arbitrabatur24.

      
		Hernando Colon, en la Vida del Almirante, omite por cautela, como cree Navarrete, ó tal vez por exceso de celo, las noticias más curiosas é importantes, no solamente en lo relativo al nacimiento y primeros años de su padre, sino las que pudo tener en cuanto á los primeros pasos que dió en España, puntos en que sucesivamente residió, personas que le acogieron y le prestaron proteccion y eficaz apoyo; omisiones tanto más lamentables, cuanto que, por considerarle más y mejor enterado de aquellos críticos sucesos que ningun otro, los posteriores historiógrafos tomaron de él con preferencia sus narraciones25.

      
		El cura de Los Palacios, Andres Bernaldez, con haber sido capellan del arzobispo de Sevilla, Fr. Diego de Deza, el protector más valioso de Colon, y con haber hospedado á éste al regreso de su primer viaje, segun él dice, ó al del segundo, segun la fecha que da, 1496, se deleita en hablarnos de las maravillas de los países descubiertos, de los trabajos sufridos por el descubridor, de las murmuraciones que ya se levantaban contra él, de la especie de hábito franciscano que por entónces vistió Colon, y de los indios que llevaba consigo26.

      
		Fray Bartolomé de Las Casas, electo obispo de Chiapa y Goatemala, fué confidente del Almirante y depositario de muchos de sus escritos. Á él debemos, aunque en extracto por desgracia, el relato del primer viaje, que ha publicado Navarrete, y en su Historia general de las Indias  es quien más noticias nos suministra acerca de la venida de Colon á España, de las vías y medios y personas con cuyo auxilio se acercó á los Reyes Católicos, y logró despues vencer la oposicion de Fr. Hernando de Oropesa y sus parciales.

      
		Gonzalo Fernandez de Oviedo, cronista de las Indias, ligado á la córte, expedicionario infatigable y observador diligente, nos dice mucho ménos que Hernando Colon y que Las Casas acerca de los trabajos y vicisitudes preliminares del descubridor y del descubrimiento, no obstante haber escrito nada ménos que cincuenta libros, con el título de Historia natural y general de las Indias, islas y tierra firme del mar Océano. Mucho ménos conocedor que Las Casas y que el hijo de Colon de aquellos trabajos y vicisitudes, Oviedo no acertó á determinar la incubacion de la idea, el desarrollo del pensamiento, ni el apoyo que dió España á la empresa del genoves, por más que no dejase de comprender su magnitud y la grandeza del emprendedor. Se hace eco, si bien desmintiéndolo, del cuento del piloto Alonso Sanchez, muerto, al decir del inca Garcilaso, en la casa de Colon, quien, dueño por ello del soñado descubrimiento de aquél, acometió con audacia la feliz expedicion. Roselly considera á Oviedo enemigo irreconciliable de Colon; calificacion gratuita, y que el mismo Roselly declara injusta, al citar al mismo Oviedo en confirmacion y testimonio de las altas prendas que adornaban al descubridor.

      
		El historiador más competente, el que tuvo á su disposicion el más rico caudal de documentos y noticias relativas al descubrimiento de las Indias, es Antonio de Herrera, á quien Humboldt é Irving dan preferencia sobre todos los demas; pero Herrera nada añade en sus Décadas á lo que habian dicho Las Casas y Hernando sobre los preludios laboriosos de la empresa y sobre los verdaderos obstáculos que Cristóbal Colon necesitó vencer para llevarla á cabo..

      
		También el inca Garcilaso27, siguiendo á Gomara28 y á Acosta29, atribuye la gloria del descubrimiento al piloto de Huelva, Alonso Sanchez; fábula de que nos harémos cargo más adelante. Todos ellos, áun cuando con los mejores propósitos, se hicieron sólo eco de las preocupaciones de la época posterior al descubrimiento.

      
		De los cronistas de la época bastará decir que el italiano Lucio Marineo Sículo, capellan de honor de la Reina Católica, humanista distinguido y maestro de la nobleza castellana, llama Pedro á Cristóbal Colon, y dice que «fué enviado por los Reyes con treinta y cinco naves y gran número de hombres á -descubrir la India»30.

      
		Valles, continuador de Hernando del Pulgar, dice: «que el primero que descubrió las Indias fué aquella carabela llevada por viento contrario en Levante, y tan contrario, que vino á dar en tierras desconocidas»31.

      
		Todas esas omisiones y errores, que bien pudieran llamarse inepcias de los historiadores y cronistas, si no fueran fiel expresion de las corrientes dominadoras de la época, explican, ya que no justifiquen nunca, la injusticia con que trataron á Colon los historiógrafos portugueses Castanheda y Barros32, los descuidos y lunares del colector Ramusio, y los cuentos y patrañas relatados por los alemanes acerca del descubridor y del descubrimiento de la India Occidental. Á este órden pertenecen los elogios tributados á Martin Behem, á quien llegó á atribuirse, no sólo el descubrimiento del Nuevo Continente, sino que tambien el del estrecho de Magallanes33.

      
		Todo ello explica, ya que tampoco pueda justificar, la facilidad con que aquel mismo siglo atribuyó ligera é injustamente á Vespucio la gloria que de hecho y de derecho pertenecía á Cristóbal Colon.

      
		 

      VI.

      
		 

      
		En cambio, el moderno biógrafo é historiador Roselly de Lorgues hace á Colon instrumento de la Providencia, enviado de Dios; y con el fin de que le canonicen, le declara santo vel quasi.

      
		Por nuestra parte, al sacar una vez más á la escena la gran figura histórica de Cristóbal Colon, no quisiéramos incurrir en lo que, si no fuera pecaminosa tentacion neocatólica, sería pretension ridícula del historiador frances Roselly de Lorgues. Como si al escribir la historia de la vida y de los viajes del Gran Almirante se tratára de la canonizacion de algun santo, ó de ventilar algun punto de teología dogmática, el escritor frances, católico á la moda, ensaya un nuevo género de historia, y comienza la de Colon por excomulgar á los historiadores que le han precedido y suministrado los datos y documentos auténticos para escribirla34.

      
		Escritores insignes, varones de ejemplar piedad, cristianos de edificante fe, católicos á toda prueba, nos han dado, en sus más ó ménos luminosos escritos, pruebas irrefragables del interes que en ellos despertó la aparicion del gran hombre, y la importancia que dieron al éxito de su atrevida empresa. Pero á ninguno de ellos, hasta Roselly de Lorgues, se le habia ocurrido hacer asunto de catolicismo aquel que, en su apreciacion más trascendental, llamará suyo la humanidad entera. Á ninguno se le ocurrió el trasplantar al terreno de la religion, para suscitar cuestiones teológicas, lo que para todos y para todo el mundo ha estado siempre en el terreno de la ciencia, y lo que ni puede ni debe despertar más cuestiones que las que son propias de los asuntos de Historia y de Geografía.

      
		Separándose de la huella trazada en ese terreno por la ciencia y consagrada por la tradicion de los siglos, huella que han seguido, al escribir la vida de Colon y la historia de sus descubrimientos, sabios como Hnmboldt y Washington Irwing, y varones tan piadosos y tan sinceramente católicos como el P. Spotorno y nuestro D. Martin Navarrete, el Sr. Roselly se ha empeñado en hacer intervenir á Dios directa é indirectamente en el descubrimiento del Nuevo Continente; y ha pretendido que de hoy más sea forzoso no ver en aquel acontecimiento otra cosa que un milagro, y en Cristóbal Colon un especial enviado de Dios para obrarle35.

      
		Ni se detiene allí el moderno historiador. Negada la competencia para escribir la vida de Colon, por falta de fe católica, á todos sus predecesores, y nominatim á los cuatro ántes citados, por no haber dado muestras de creer en la mision divina, especial y personalísima del navegante genoves, pasa á negarles su capacidad, y lo que es más, su buena fe, acusándoles de no sabemos qué preconcebidos intentos semiprotestantes, de que no han visto ni podido ver claro en el asunto, y por todo, y en resúmen, de que han ensalzado el genio, y no la santidad, de Cristóbal Colon36.

      
		Escribiendo con tal prejuicio, y mirando al descubridor desde un punto de vista tan singular, tan extraño y tan fuera de todas las conveniencias históricas y científicas, si así vale decirlo, Roselly de Lorgues ha tenido que hallar inconvenientísimo que Cristóbal Colon tuviese, de una parte, flaquezas de hombre, y de otra, cualidades de experimentado y de sabio. Y desde entónces se ha visto en la precision de negarle las de sabio cosmógrafo, de audaz marino, de esforzado capitan y hombre de genio.

      
		Desconociendo, ó haciendo al ménos por donde el lector desconozca la sociedad de aquella época, sus costumbres, su fisonomía y sus modos de ser y de ver, se pronuncia furiosamente contra los eruditos y concienzudos historiadores ántes nombrados, porque no hicieron escrúpulos de conciencia en lo que ni fué en España un misterio para los escritores de la época, ni en ella fué reputado á pecado venial siquiera: los amores de Colon con doña Beatriz Enriquez, y el ser D. Hernando hijo natural de entrambos37.

      
		Niégalo ahincadamente Roselly de Lorgues; y porque lo afirmaron, increpa destempladamente á Spotorno, á Muñoz, á Navarrete, á Humboldt y á Irwing. Sostiene, ex-cathedra, que doña Beatriz fué esposa de D. Cristóbal Colon, y por tanto, que fué legítimo su hijo D. Hernando, y fulmina los rayos de su ira beatíficamente contra los que tal no crean, confiesen y sostengan38.

      
		Al ver el tono dogmático del escritor frances, nadie diria sino que se habia encontrado la fe sacramental de aquel matrimonio; así como el abate Andres se encontró á fines del siglo anterior, y en el forro de un devocionario de Colon, que habia ido á parar á la biblioteca de la casa Corsini, en Roma, el Codicillus more militari Cristophori Columbi, fechado en Valladolid á 4 de Mayo de 1806, por el cual el Almirante nombraba á la República de San Jorge sucesora en el Almirantazgo de las Indias y en todos los privilegios anejos á esta dignidad, acabada que fuese su descendencia en línea masculina. Verdad es que nuestro Navarrete ha demostrado hasta la evidencia, que tal documento era apócrifo; mas entre tanto la noticia corrió en boga39).

      
		Si el Sr. Roselly ha sido ménos afortunado que el abate Andres, en cambio ha sido más resuelto; y sin documento alguno á que atenerse y sin estar alumbrado por más ni mejor luz que la que Navarrete ha suministrado al mundo literario con su preciosa y de todos apreciada Coleccion de los viajes y descubrimientos que hicieron por el mar los españoles desde fines del siglo XV, el escritor frances ha sido osado á desmentir solemnemente á tan concienzudo como ilustrado historiógrafo, y con él al P. Spotorno, á Napione, á Muñoz, á Irwing y á Humboldt.

      
		 

      VII.

      
		 

      
		Ha dicho M. Belloy que «la mejor historia de Cristóbal Colon sería la coleccion de sus escritos, acompañada de comentarios.» Esta misma ha sido nuestra creencia. Para juzgar con acierto á Colon, nada puede suministrar mayor ni mejor luz que sus propios escritos y sus actos. Por desgracia, de todos los escritos de Colon—y esto explica muchas de las inepcias y de los errores cometidos por los historiógrafos y analistas de su época—sólo se imprimieron, durante su vida: 1.° La Declaracion de la Tabla, navegatoria, en un tratado del doctor Grajales, titulado: Del uso de la carta de navegar. De ese escrito de Colon hace ya mérito el Lic. Antonio Leon Pinelo, en su Biblioteca oriental y occidental (Madrid, 1629). Por lo cual, dice Navarrete con razon, que no fueron los italianos Morelliy Bossi los primeros que dieron á conocer á Cristóbal Colon como escritor. 2.° La carta al tesorero Rafael Sanchez, fechada en el puerto de Lisboa á 14 de Marzo de 1493, y no 1492, como dice Morelli, 3.° La relacion del cuarto y último viaje de Colon, contenida en la carta á los Reyes Católicos, escrita desde la Jamaica el 7 de Julio de 1503. Esta carta, la más importante de todas las que nos quedan de Colon, notable por la ingenuidad por la fuerza y la vehemencia del lenguaje, confiada por el Almirante al valeroso y fiel Diego Mendez de Segura, y que se ha encontrado despues unida al testamento de ese leal servidor, apareció por primera vez impresa en Venecia, año de 1505, pero en una traduccion italiana hecha por Constanzo Baynera, natural de Brescia; y al reimprimirla el bibliotecario de Venecia, M. Morelli, le dió el calificativo de Lettera rarissima, con el que despues ha sido conocida y citada.

      
		Humboldt cree poder afirmar que esas pocas páginas son las únicas que durante la vida de Cristóbal Colon se imprimieron sobre el suceso y la historia del primer descubrimiento. Porque Colon murió en Mayo de 1506, y el Conde de Tendilla no hizo imprimir la primera Década occeánica de Angleria hasta 1511, en Sevilla..

      
		La relacion de los otros viajes, y las várias cartas de mano de Colon, no vieron la luz pública durante los siglos XV y XVI; y muchos de los manuscritos que vamos á enumerar han permanecido entre el polvo de los archivos hasta el siglo anterior y el presente, hasta que D. Juan Bautista Muñoz y D. Martin Fernandez de Navarrete los han desenterrado.

      
		Entre esos manuscritos archivados, son importantísimos: 1.°, y por lo que se refiere al primer viaje, el Diario del Almirante, en un extracto hecho por mano del obispo de Chiapa, Fr. Bartolomé de Las Casas, conservado en los archivos de la casa del Duque del Infantado; 2.°, la Carta del Almirante á D. Luis de Santángel, escribano de racion de los Reyes Católicos, carta escrita, parte desde las islas Terceras—15 de Febrero de 1493—y parte desde el puerto de Lisboa, en 4 de Marzo del mismo año; conservada en el archivo de Simáncas; 3.°, y relativamente al segundo viaje, el Memorial entregado á Antonio de Torres, en la Isabela, el 30 de Enero de 1494, y en el cual pedia el Almirante á los Reyes su resolucion sobre varios puntos relativos al gobierno y administracion de la isla de Haiti; 4.°, una larga carta á los Reyes, relativa al tercer viaje, escrita desde la isla Española, sin fecha, pero de Octubre de 1498, á juzgar por la en que se recibieron en España noticias del descubrimiento del Continente, ó sea de la costa de Paria; 5.°, una carta, llena de amargas quejas, escrita en 1500 (tal vez á fines de Noviembre) y dirigida á doña Juana de Torres, nodriza del príncipe D. Juan; 6.°, el Libro de Profecías, manuscrito de unas setenta hojas, escritas en parte de mano del Almirante, y el resto de la del cartujo Fr. Gaspar Goricio, probablemente; mezcla extraña de teología, de citas de autores clásicos y de observaciones astronómicas; manuscrito encontrado en la Biblioteca Colombina, y publicado por Muñoz; y 7.°, veintidós cartas familiares de Colon, la mayor parte de las cuales están dirigidas á su hijo Diego.

      
		No hay duda que se han perdido muchos otros escritos de Cristóbal Colon. De la importancia de esas pérdidas se puede juzgar por la carta que en Febrero de 1502 escribió al Papa el mismo Colon, y por otras dos cartas mensajeras, una de la Reina y otra de los dos Monarcas al Almirante, fechadas ambas en Barcelona á 5 de Setiembre de 1495. «Gozára mi ánima y descansára, dice Colon al Pontífice, si agora, en fin, pudiera venir á S. S. con mi escritura, la cual tengo para ello, que es en la forma de los comentarios é uso de César, en que he proseguido desde el primero dia fasta agora...»

      
		«Con este correo vos envio, decia la Reina al Almirante un traslado del libro que acá dejastes, el cual ha tardado tanto por que se escribiese secretamente...» «La carta del marear, añade, que habiades de facer, si es acabada me enviad luégo...»

      
		«Nosotros mismos, vuelven en aquel dia á decirle los Reyes, y no otro alguno, habernos visto algo el libro que nos dejastes; y cuanto más en esto platicamos y vemos, conocemos cuán gran cosa ha seido este negocio vuestro, y que habeis sabido en ello más que nunca se pensó que pudiera saber ninguno de los nacidos... Y porque para bien entenderse mejor este vuestro libro habiamos menester saber los grados en que están las islas y tierras que fallastes y los grados del camino por donde fuistes, por servicio nuestro que nos la envieis luégo; y asimismo la carta que vos rogamos que nos enviásedes, ántes de vuestra partida, nos enviad luégo muy cumplida, y escritos en ella los nombres; y si vos pareciere que no la debemos mostrar, nos lo escribid40.

      
		Á más de ese libro poseia Hernando Colon dos Memorias escritas de mano de su padre: la una «en la que demostraba, por las experiencias de la navegacion, que las cinco zonas son habitables; y la otra relativa á los indicios de tierra por el Ocaso.» La primera parece que debió escribirla Colon despues de su viaje á Tyle; y la segunda se encontraba entre los libros de memorias del Almirante que cita Fr. Bartolomé de Las Casas en su historia manuscrita41.

      
		 

      VIII. 

      
		 

      
		Faltos, por tanto, de datos y noticias detalladas, de anales expresivos y de crónicas referentes al suceso y á sus preliminares, los biógrafos y los historiadores, que han conocido despues la importancia suma de esos preliminares, procuraron llenar ese vacío con suposiciones, las más de las veces gratuitas, y siempre basadas en relatos ambiguos, contradictorios y deficientes. Por lo tanto, sus loables esfuerzos, léjos de disipar las sombras que rodeaban esa parte de la vida del gran navegante y de la historia del descubrimiento, han oscurecido más y más el asunto. Tradiciones palpablemente erróneas, cuentos seminovelescos, mezclados y confundidos aquí con hechos ciertos, allí con inducciones más ó ménos verosímiles, han servido á biógrafos y á historiadores para darnos por historia un tejido de fábulas ó de gratuitas aserciones, que han envuelto en la mayor oscuridad esa parte de la vida del descubridor, y con ella la verdadera historia del descubrimiento.

      
		El año de su llegada á España, el de su estancia en la Rábida, la serie de sus primeros ofrecimientos y la de sus protectores, ni más ni ménos que la de las contrariedades que experimentó y de los primeros obstáculos con que hubo de luchar... todo ha continuado en los limbos de la oscuridad y de la duda; todo sigue aún en las sombras de la vaguedad, de la incertidumbre y de la confusion.

      
		Entre aquellos importantísimos sucesos, época, lugar, medio y modo en que el gran Colon llegó á España, casa que primero le abrió sus puertas, su primera presentacion en la córte, protectores que allí se granjeó, época de su estancia en la Rábida, enigma de Fr. Juan Perez y Fr. Antonio de Marchena, juntas de sabios consultados por Fr. Hernando de Talavera, y conferencias de Salamanca, celebradas á excitacion de Fr. Diego de Deza: sucesos envueltos en la oscuridad de aquellas sombras, no hay ninguno tan importante quizás, y de seguro tan erróneamente descrito y tan á falsa luz presentado, como el de las célebres Conferencias de Salamanca.

      
		Á desvanecer ese error, á disipar la oscuridad de aquellas sombras, á rectificar hechos, supuestos unos y mal apreciados otros, volviendo por los fueros de la verdad, va encaminado este estudio histórico, para el que no hemos omitido pesquisa, ni perdonado exámen, ni economizado trabajo; releyendo lo publicado, inquiriendo lo inédito, oyendo las tradiciones, visitando los lugares, registrando los archivos, preguntando, comprobando y juzgando con severa imparcialidad.

      
		Y téngase en cuenta, que el período que vamos á historiar—de 1484 á 1492—es, sin disputa, el más importante de la vida de Colon; en él se preparó el logro de la grande empresa y la solucion del hasta allí insoluble problema. Es el período de las angustiosas incertidumbres, de las esperanzas y de los temores por que pasó el gran descubridor; luchas terribles para su alma fervorosa; porque si de una parte necesitaba comunicar su fe á tanto incrédulo, y su confianza á un rey cauteloso, de otra parte tenía que precaverse contra la doblez y la falsía de que se habia visto espuesto á ser víctima en Portugal, y que habian conseguido hacerle algo suspicaz y receloso.

      
		Al ofrecer al público los datos y noticias circunstanciadas que hemos logrado reunir acerca de aquel, importantísimo período de la vida de Colon; al historiar los motivos que alentaban sus esperanzas y los que producian sus temores; los apoyos que encontró en España, las dificultades que en cada paso obstruian su camino, las simpatías que despertó y las repugnancias que logró dominar, esperamos que de nuestra verídica reseña han de resultar perfectamente dilucidados y fácilmente comprensibles puntos de historia oscuros ó tergiversados, sucesos mal interpretados, oposiciones mal definidas, apoyos y protecciones no bien apreciados todavía; hechos de suma importancia para la historia del descubrimiento. 

      
		Queremos al propio tiempo reivindicar la parte de honor y de gloria que en la del descubrimiento y en la del descubridor cupo á varones insignes, á corporaciones científicas, juzgadas hasta hoy con error y con injusticia, y tambien á hombres del pueblo, de este pueblo español, siempre fervoroso, siempre espiritual y siempre noble. En este concepto, sino con tanta arrogancia, con más exactitud que De Maistre lo aplicaba á Francia, podemos nosotros, parodiando su frase, decir que la verdad histórica, tratándose de Colon, necesita de España. Y añadirémos por nuestra cuenta, que la clave de esa historia, por lo relativo al descubrimiento del Nuevo Mundo, se encuentra en las célebres Conferencias de Salamanca.

      
		 

      IX.

      
		 

      
		Desde los primeros albores del siglo se ha podido observar una especie de certámen, por nadie provocado, en todas partes sostenido, y cada dia con más entusiasmo, para glorificar el genio del gran descubridor. El Nuevo y el Antiguo Continente se han disputado la honra de ensalzar á Cristóbal Colon; y al efecto, se han desempolvado archivos, se han desenterrado documentos, se han publicado numerosas obras, se han compuesto odas y poemas, se han erigido estatuas y monumentos que eternizasen la gloria del descubridor y la importancia del descubrimiento. Con celo infatigable, con honrosa emulacion, han contribuido á, esa gran tarea, así la América del Norte como la del Sur; no ménos Italia que España, y lo mismo Alemania que Francia.

      
		Tal vez iniciaba ese movimiento el caballero Pons, al publicar en París los Viajes á la parte del Continente descubierto por Colon. Ya á principios del siglo publicaban en Italia eruditas Disertaciones sobre la patria del gran navegante, ensalzando su empresa y recordando sus títulos á la memoria de la posteridad, de una parte, el Conde Galeani Napione, Damian Priocea y Francisco Cancellieri; de otra, el cardenal Zurla y el anónimo de Milan. Pero ántes y con ántes que todos ellos, habian ya realzado el nombre y reivindicado los títulos y merecimientos del gran Almirante nuestros compatriotas Salazar de Mendoza, Solorzano, Veitia, Leon Pinelo y el mismo Barcia.

      
		Mucho debe—es innegable—esa reivindicacion á los escritos del genoves Uberto Foglhieta, á los de Ramusio, Bossi y Spotorno; muchísimo á los de Washington Irving, y W. Prescott; no poco, y con anterioridad, debe á los trabajos luminosos de A. Humboldt. Pero, áun en esta parte, tienen la primacía las investigaciones hechas y los servicios prestados por los españoles D. Juan Bautista Muñoz y D. Martin Fernandez de Navarrete; el primero con su Historia del Nuevo Mundo, y el segundo con su Coleccion de los viajes y descubrimientos que hicieron por mar los españoles desde el siglo XV. 

      
		No tiene razon el historiador y biógrafo Roselly de Lorgues cuando increpa á España por el silencio que dice guardó durante tres siglos para vindicar los títulos de Colon á la gloria del descubrimiento. Miéntras que los extranjeros, amigos ó protectores de Américo Vespucio, por dársela á éste, despojaron á aquél de esa gloria, los españoles declaraban lo contrario en juicio contradictorio y solemne; y sus historiógrafos, desde Martin Fernandez Enciso, hasta Martin Fernandez de Navarrete, se han venido oponiendo á dar el nombre de América al Nuevo Continente. Solorzano, Veitia, Salazar y el mismo Pizarro pugnaron ahincadamente porque, en vez de aquel nombre, se le diera el de Colonia—ó ya fuese el de Columbiana—ó bien el de Tierra Fer-Isabélica.

      
		Si el poeta bresciano Lorenzo Gambara celebró en lengua italiana la empresa del gran Colon; y si en dulcísimos versos realzó su gloria, ántes que Gambara, el laureado autor de la Jierusaleme liberata... el biógrafo frances ántes nombrado no deberia ignorar que ya en 1589 el poeta español Juan de Castellanos, dedicaba una de sus más sentidas elegías á la muerte del gran descubridor; y que, desde el espiritual y dulce Melendez hasta el humorístico y sentencioso Campoamor, todos nuestros más ilustres vates han ensalzado los timbres y la memoria de Colon, en versos que rebosan entusiasmo, inspiracion y amor.

      
		Por lo demas, si en el certámen abierto por el siglo XIX, el Perú se anticipó á la Liguria, la España ha ido delante de Nueva Granada. Es cierto que, ántes que Geéova, fué Lima la que dió testimonio á los siglos del tributo que debe la posteridad al genio bienhechor. Pero ántes que Bogotá se engalanase con el grandioso monumento erigido al gran descubridor, y miéntras que Madrid y Méjico se limitaban á decretar que se le alzase, la ciudad de Salamanca—scientiarum et artium alma mater—ha visto, aunque más modesto, erigido otro monumento á la memoria de Cristóbal Colon, en el paraje mismo que la tradicion consagraba con el significativo nombre de Teso de Colon, inmediato á la granja de Valcuevo, sitio notable y recuerdo vivo del suceso importante de que más adelante hemos de hacer mérito.

      
		Ahora permítasenos que para terminar, y ya que de actos de justa reparacion vamos hablando, paguemos tambien nosotros aquí una deuda de gratitud, y cumplamos un deber de justicia.

      
		Á todo y á todos somos deudores de la verdad que sobre el asunto hemos logrado atesorar, y de la luz que puede irradiar este libro; á todos, y muy particularmente á nuestro eruditísimo Navarrete y al insigne A. Humboldt. Pero faltariamos á la justicia, si no citáramos, entre los que más han alumbrado el oscuro camino que hemos recorrido, á los malogrados profesores de nuestra Universidad salmantina, D. Manuel Hermenegildo Dávila y D. Salustiano Ruiz, al distinguido doctor Madrazo, al dominico Fr. Pascual Sanchez, á nuestro querido amigo Gil Sanz (D. Álvaro), y muy especialmente al celoso defensor de la Universidad, el discretísimo ayudante de su Biblioteca y archivos, D. Domingo Doncel y Ordaz, quien, en su curioso folleto La Universidad de Salamanca ante el tribunal de la Historia, dió prueba de que sabía ver claro en medio de las tinieblas.

      
		No por eso tenemos la vana pretension de haber dicho la última palabra acerca de los arcanos que encierra la vida de Colon; pero al hacer luz sobre ella en el período importantísimo de 1484 á 1492 creemos haber prestado un señalado servicio á la historia del descubrimiento.

    

  
    
      
		 

      
CAPÍTULO PRIMERO.

      
		 

      
		SUMARIO: Cristóbal Colon, su patria, época de su nacimiento, su modesta cuna, su educacion.—Lánzase á la vida de marino en alas de su vocacion. Breve reseña de sus expediciones marítimas ántes de fijarse en Portugal.—Cómo y dónde formó el atrevido proyecto de navegar al Occidente para buscar el extremo Oriente.—Mythios y tradiciones que confirman su pensamiento.—Matrimonio de Colon y su residencia en Porto Santo.—Noticias que allí recoge.—Aprobacion de Paulo Toscanelli.—Fábulas y revelaciones supuestas.—El piloto Alonso Sanchez.—Martin Behaim.—El relato de los Zeni.—Expediciones de los Escandinavos.—Proposicion de su proyecto y auxilio que pide, para realizarlo, á D. Juan II, rey de Portugal.—Conducta de aquella córte, movida por los consejos de dos obispos.—Favorable opinion del Conde de Villa Real.—Colon receloso y añado abandona á Portugal y se dirige á España.—Envia Antes á Inglaterra á su hermano Bartolomé.

      
		 

      
		Mucho se ha cuestionado sobre la cuna de Cristóbal Colon, que ha tenido, como Homero, la gloria póstuma de que se la disputen muchos pueblos y ciudades. El mérito de tenerle por compatriota tiene hoy poderoso atractivo para los descendientes de aquellos mismos quizás que le negaron ó le rechazaron en vida. ¡Triste ejemplo de la humana flaqueza, que se repite en los modernos como en los antiguos tiempos, con más frecuencia que la que debiera!

      
		Pero en medio de las encontradas pretensiones de tantos pueblos, de cuyos alegatos respectivos nos dió detallada noticia el eruditísimo Alejandro Humboldt, y más recientemente el historiador y biógrafo Rosselly de Lorgues; y á pesar de las alegaciones de Belloro, de Isnardi, del Conde Napione y de Cancellieri, en favor de Savona, de Cogoleto y de Cuccaro, y recientemente las de Cusanova en favor de Calvi—en la isla de Córcega,—consideramos resuelto el pleito, y perfectamente demostrado, que Cristóbal Colon fué hijo de Génova, «noble, ciudad y poderosa por la mar», como él propio la llamaba42.

      
		Colon, sin embargo, fué cosmopolita, y pertenece á todos los pueblos. ¿Qué importa que en Génova abriese los ojos á la luz? Si las olas del Mediterráneo brizaron su cuna, las del Atlántico sobrexcitaron su fervoroso pensamiento y dieron pábulo á su luminosa idea: la desarrolló en las playas de Portugal: España la prohijó, y con el apoyo de sus hombres y con los auxilios de la reina Isabel I, la convirtió en hecho. Cristóbal Colon pertenece á la humanidad.

      
		Su hijo y biógrafo D. Hernando le consideró rebajado, porque el obispo de Newio, Agustin Justiniani, dijera en su Psalterio, que los padres de Cristóbal Colon vivieron con estrechez, dedicados á un oficio mecánico. Y para enaltecerle, muchos historiadores modernos—Rosselly de Lorgues uno de ellos—le hacen descender del noble tronco de los Colombos plasentinos. Bajo la fe de Sabelico dan por hecho probado que fué sobrino del Almirante de aquel nombre, y que sirvió á sus órdenes defendiendo en el Mediterráneo la causa de Renato de Anjon. Con el testimonio del mismo D. Hernando, añaden que llegó á mandar una escuadra contra los piratas berberiscos. ¡Ridículas pretensiones!

      
		Hijo de los cardadores Domingo Colon y Susana Fontanarosa, nacido entre las filas del pueblo, brizado por manos y con cánticos populares, sencillos, pero tiernos y dulcísimos, educado en la escuela de la desgracia, que es tambien la de la virtud, Cristóbal Colon fué más noble y más grande que muchos de los grandes y nobles de su tiempo.

      
		Su vocacion y su destino le llamaban al mar. El espectáculo conmovedor de las tempestuosas olas, la agitacion que produce el movimiento y la vida de un puerto, el trato frecuente con gentes que afrontan imperturbables las iras del formidable elemento, la curiosidad de su espíritu siempre despierto, debian ser, y fueron en efecto, para el jóven navegante, otros tantos incentivos de su vocacion.

      
		Natural es que la marina mercante le acogiera en su seno; mas no es inverosímil que las galeras venecianas ó las xelandrias y fustas berberiscas le viesen, tal cual vez, soldado ó capitan, dando no equívocas muestras del temple de su alma y de la energía de su voluntad. Pero su destino no era el de la milicia. Su vocacion le llamaba á la ciencia, no á la guerra. No le satisfacía el oficio de destruir; le aguijoneaba el ánsia de saber y de descubrir. Los tiempos habian llegado en que grandes secretos del cielo y de la tierra iban á ser revelados á la necesitada siempre afanosa humanidad. Ansioso el hombre, anhelosa la ciencia por conocer la configuracion del globo que habitaba, la época era de agitacion profunda. Los espíritus fermentaban y los pueblos se removian. Material y moralmente á todo gran parto precede gran dolor y gran trabajo. Los destellos de Bacon y del grande Alberto, las ráfagas de Sacrobosco y de Regiomontano preludiaban las grandes lumbreras de Copérnico y de Galileo, de Keplero y de Newton. En medio de esa pléyada luminosa debia aparecer un gran astro. Ese astro fué Colon.

      
		Sus biógrafos han hecho tambien asunto de controversia el depurar los grados de su instruccion científica y la escuela donde la recibió. Se acredita que frecuentó algun tiempo las aulas de la Universidad de Pavía, y se tiene por cierto que la penuria de sus padres cortó sus estudios y le obligó á regresar á sus patrios lares, con escasa instruccion literaria. ¡Controversia pueril! ¡Discusion propia de certámenes universitarios! Los hombres, en cuyo espíritu brilla la maravillosa luz del genio, se bastan á sí mismos; su escuela es el mundo; y donde quiera que miran, ven abierto un libro, en el cual ellos solos saben leer. Colon leyó, ademas, los de los sabios, é hizo más que leerlos; meditó y comparó sus opiniones y sus asertos sobre el árduo problema que preocupaba su ánimo; las dimensiones del globo, sus zonas habitables y habitadas, sus partes no descubiertas, la extension de sus mares y sus vías áun no exploradas. El pervius orbis de Séneca no lo veia realizado, pero lo tenía por verdad. Nuevo Prometheo, no pretendia como él robar el fuego del cielo; pero sí dominar el Océano, y conocer por sí mismo la redondea de la tierra.

      
		Los que crean aún que, por no haber cursado las anlas largos años; debia carecer de conocimientos científicos, oigan lo que acerca de su instruccion dice un severo crítico:

      
		«Cuando se recuerdan la vida de Cristóbal Colon y sus viajes, desde la edad de catorce años, á Levante, á la Islandia, á la Guinea y al Nuevo Mundo, no puede ménos de causar sorpresa la extension de conocimientos adquiridos por un marino del siglo XV. En su carta á los Reyes Católicos, escrita desde Haiti en 1498, y en medio de la situacion más embarazosa, cita en una sola página á Aristóteles y á Séneca, á Averrhoes y al filósofo Francisco de Mairones; y los cita, no por hacer vana ostentacion, sino porque sus opiniones le son familiares, y se le ocurren al escribir algunas páginas, en las que la naturalidad del estilo y la misma incoherencia de las ideas están demostrando la extremada rapidez de la composicion»43.

      
		Y sus escritos no revelan solamente esa instruccion, sino la poesía que se encuentra en su vida y en sus sentimientos más íntimos. Todo cuanto escribió en momentos de peligro, de grandes dolores ó de justa indignacion, descubre las disposiciones poéticas de Colon; el lenguaje es noble, el estilo elevado, y la ardiente imaginacion del viejo marino se revela en las enérgicas pinturas que hace de su situacion44.

      
		Antiguos y modernos historiógrafos convienen en que el navegante genoves fué á Portugal, y se fijó en Lisboa por el año de 1470. Bajo la fe de su hijo D. Hernando dióse crédito por algunos al trágico episodio del abordaje y del incendio de las dos naves en que, al decir de aquel biógrafo, servia su padre á las órdenes de su pariente el corsario Colombo el Mozo, en el combate trabado con unas galeras venecianas entre el cabo Spichel y el de San Vicente; combate, abordaje é incendio de que Colon se vió á salvo arrojándose al mar y ganando á nado la costa.

      
		Para poder dar crédito á ese romancesco relato, que el biógrafo D. Hernando tomó á la letra del cronista veneciano Marco Antonio Sabélico, hay, entre otras, la dificultad de que el cronista fija el año de 1485 al suceso, tan detallada y novelescamente referido; siendo un hecho perfectamente averiguado y evidente, que en aquel año, léjos de navegar y combatir sobre los mares, Colon residia tranquilamente en España y recorria las Andalucias.

      
		Por el año 1470 fijó su residencia en Lisboa; y muy léjos de abandonar la serie de estudios, ni de renunciar á las investigaciones, que habian de ser la base de la más audaz de las empresas, allí fomentó su ardiente anhelo de instruccion; y familiarizado con la vida del mar, contrajo estrechas relaciones con los navegantes más notables de aquel tiempo.

      
		Era uno de éstos Muñiz Perestrello, poblador en nombre del infante D. Enrique, de la isla de Porto Santo. Enamorado de la hija del navegante Perestrello—doña Felipa—la obtuvo en matrimonio; y en aquella isla pudo gozar, al lado de su nueva familia, los encantos de una apacible vida, consagrada á los placeres del hogar doméstico y á los deberes de padre de familia; puesto que de su matrimonio con doña Felipa le dió ésta un hijo, que con el nombre de D. Diego, fué compañero de sus peregrinaciones, heredero de su nombre, y despues debió ser sucesor en sus títulos y honores45.

      
		Con gran caudal de prácticos conocimientos, de cartas, noticias é instrumentos náuticos, y en posicion tan conveniente para oir á los navegantes portugueses y conocer la historia y los accidentes de sus expediciones y descubrimientos por las costas occidentales del África, allí debió, sin duda, engolfarse en sus proyectos é investigaciones, más que en ninguna otra época de su vida.

      
		No á la casualidad—grande y constante asidero de la ignorancia y de la pereza—sino al genio superior del príncipe Enrique de Portugal46 se deben los notables descubrimientos de los portugueses, durante la última mitad del siglo XV; y al Instituto de Sagres, fundado por aquel príncipe, se debió tambien el poderoso estímulo que, en aquel laboratorio de atrevidos proyectos y empresas marítimas, recibió el genio de. Colon. Su hijo y biógrafo D. Hernando afirma que fué en Porto Santo «donde el Almirante comenzó á conjeturar, que del mismo modo que los portugueses navegaban tan léjos al Mediodía, siguiendo las costas de África, podia navegarse al Occidente y hallar tierras en aquella direccion.»

      
		El pensamiento del príncipe Enrique, despertado en su gloriosa expedicion á Ceuta y fomentado en su retiro de Sagres, con la lectura y el estudio, era nada ménos que el de circunnavegar el África, para abrirse un camino fácil y directo al Asia, á los manantiales del comercio que venian explotando y casi monopolizando las ricas ciudades italianas, y atraérselo, como dice Irving, á un canal sencillo y nuevo, que derramase abundantes corrientes de oro en su patria.

      
		El pensamiento de Colon era más vasto, más atrevido, y por lo gigantesco fué considerado entónces como utópico; era el de buscar aquellos mismos manantiales de comercio y de oro, navegando la vuelta de Occidente, atravesando el proceloso y temido Océano Atlántico, el Mar Tenebroso que decian los árabes comentadores de Ptolomeo47.

      
		Si se quiere buscar la genealogía de ese pensamiento hay que acudir á la geografía mitológica, á las intuiciones sorprendentes de los sabios de la antigüedad. El Elíseo, las Hespérides, las Fortunatæ insulæ de Homero y sus predecesores, la Lyctonia, mytho atribuido á Orpheo, el de los Hiperboreos de Hesiodo, pueblos que habitaban al norte de los montes Riphcos, mansion de Boreo, cercana á las Afortunadas islas, y no ménos dichosa, puesto que los hombres vivian en ella, en medio de danzas y festines contínuos y en un apacible clima, hasta la edad de mil años; la Atlántida de Solon, la Merópida de Theopompo... ¿qué fueron sino presentimientos, vagas intuiciones, alguna vez atrevidas hipótesis de las tierras, islas y pueblos, áun no descubiertos, todos situados al Occidente del Asia, del Egipto y de la Grecia?.

      
		Esos vislumbrados países, mansion de paz y de eterna bienandanza, eran luégo la Hesperia; más adelante, las Canarias; despues las islas de la Madera las Azores las del Cabo Verde; y por último, la de Bahama y el Continente americano.

      
		
        « Sucede con el espacio, dice Humboldt, lo que con el tiempo; no se podria tratar la Historia bajo un punto de vista filosófico, relegando al olvido los tiempos heroicos. Los mythos de los pueblos, mezclados ala Historia y á la Geografía, no pertenecen en absoluto al dominio del mundo ideal. Verdad es que uno de sus atributos es la vaguedad, y que el símbolo cubre en ellos la realidad con un velo más ó ménos denso; pero los mythos íntimamente ligados entre sí, revelan, sin embargo, la antigua raíz de los primeros grandes atisbos en materia de cosmografía y de física. Los hechos de la Historia y de la Geografía primitivas no son ingeniosas ficciones tan solamente, sino que en ellos se reflejan las opiniones formadas acerca del mundo real.

      
		«El gran Continente, más allá de la mar Croniana y aquella Atlántida de Solon, que ocupaban la fantasía de los contemporáneos de Cristóbal Colon, seguramente que no han tenido nunca la realidad local que se les atribuye. Pero ¿habrá que considerar por eso como sentina fabullarum y envolver en un mismo desden que á los cabiros que á los misterios samotracios, y que á todo eso que se relaciona con las primeras formas de las creencias sobre los cultos, á la configuracion del globo, á la filiacion de los pueblos y de los idiomas, creencias que son el producto instintivo de la inteligencia humana»48?

      
		La idea de la existencia probable de alguna otra masa de tierra, separada de la que nosotros habitamos por una vasta extension de mares, debia presentarse desde los tiempos más remotos. Parece tan natural al hombre franquear con la imaginacion los límites del espacio y soñar alguna cosa más allá del horizonte oceánico, que áun en la época en que la Tierra era considerada todavía como un disco de superficie plana ó ligeramente cóncava, se podria creer que más allá de la cintura del océano homérico; existia algun lugar habitado por hombres, otro oicoumen, el lokáloká de los mythos indios, anillo de montañas más allá del séptimo mar. Esta nocion debia tomar más desarrollo á medida que la navegacion se extendia al oeste de las columnas de Briareo ó de AEjeon, á medida que se multiplicaban los cuentos de los viajeros fenicios, y que se iba formando alguna idea de los contornos, ó más bien de la forma limitada de nuestra masa continental, La gran tierra situada hácia el Noroeste, indicada como Méropis en los fragmentos de Teopompo, y como el Continente Croniano en dos pasajes de Plutarco, se enlaza con un círculo de mythos, que á pesar de los sarcasmos poco espirituales de los Padres de la Iglesia, se remonta á una alta antigüedad, en la esfera de las opiniones helénicas: como todo lo que se refiere ora á Sileno, adivino y personaje cosmogónico, ó ya á aquel imperio de los Titanes y de Saturno, alejado progresivamente hacia el Oeste ó el Noroeste. El mytho de la ATLÁNTIDA ó de un gran continente occidental, aunque no se le quiera creer importado del Egipto, y se le suponga parto del ingenio poético de Solon, data, por lo ménos del siglo VI ántes de nuestra era. Guando la hipótesis de la esfericidad de la Tierra, salida de la escuela de los pitagóricos, llegó á difundirse y á penetrar en las inteligencias, las discusiones acerca de las zonas habitables y la probabilidad de la existencia de otras tierras, cuyo clima era igual al nuestro, bajo paralelos heterónimos, y en estaciones opuestas, vinieron á ser la materia de un capítulo, que no podia faltar en ningun tratado de Cosmografía.

      
		Desde Colæus de Samos, el primero de los helenos que siguiendo las huellas de los fenicios pasó las columnas de Briareo ó de Hércules, hasta la época del infante D. Enrique y de Cristóbal Colon, ha venido siendo progresivo y contínuo, en largos períodos, el movimiento de los descubrimientos al Oeste. En la Historia de la geografía todos los hechos se presentan estrechamente ligados entre sí; y en este concepto, los descubrimientos verificados en el siglo XV se nos figuran, no pocas veces, simples reminiscencias de épocas anteriores. Si la segunda mitad de aquel siglo es una de las épocas más memorables de la vida de los pueblos occidentales, debido es muy principalmente á la conexion que se observa entre los numerosos esfuerzos sistemáticamente dirigidos hácia un mismo fin.

      
		En la larga serie de generaciones que se renuevan, el historiador perspicaz descubre la huella de ciertas tendencias comunes á los habitantes del litoral bañado por el Mediterráneo. No parece sino que, desde la más remota antigüedad, las miradas estaban fijas en el Estrecho, por el cual comunica aquel mar con el grande Océano; y se ve cómo el horizonte se va progresivamente dilatando en aquella direccion, ante la intrepidez de los marinos. Limitado, por de pronto, á la Pequeña-Syrte, poco á poco se va alejando hasta tocar en Tartesius y en las islas Afortunadas. En la Edad Media, esas mismas costas de Tarteso—el Potosí del antiguo mundo semítico ó fenicio—llegan á ser el punto de partida para el descubrimiento de la América. Así es como los gérmenes, ahogados ó retardados durante largo tiempo, se desarrollan súbitamente, cuando las circunstancias cambian y les favorecen.
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